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Las Soledades (1613-c. 1617) representan la cima de la poesía barroca en español, al 
tiempo que coronan la propuesta del nuevo estilo culto acuñado por Luis de Góngora 
entre 1612 y 1618. A lo largo de dicho sexenio se fueron sucediendo, vertiginosamente, 
las denominadas obras mayores del racionero cordobés: la Fábula de Polifemo y Ga-
latea (1612), las revolucionarias silvas (la segunda de ellas inconclusa), el Panegírico 
al duque de Lerma (1617) y la Fábula de Píramo y Tisbe (1618). Frente a los dos epilios 
(uno serio, otro heroicómico) y el trunco poema laudatorio dedicado al valido de 
Felipe III, las Soledades suscitaron una encendida polémica, secuela de la oscuridad 
y el re�namiento que constituían el sello característico de su peripecia (Blanco y Pla-
gnard, 2021). 

La apología que Pedro Díaz de Rivas compuso en defensa del estilo gongorino se 
hizo puntual eco de las objeciones a tan singular envite. Dentro de los múltiples mo-
tivos que irritaron a los detractores de la nueva poesía (con exponentes tan notables 
como Lope, Quevedo, Jáuregui, Faria e Sousa, Cascales o el príncipe de Esquilache) 
abren el cartel:

1. Las muchas voces peregrinas que introduce.
2. Los tropos frecuentísimos.
3. Las muchas transposiciones.
4. La obscuridad de estilo que resulta de todo esto.

Los puntos de fricción no se quedaron aquí, ya que los partidarios de una poética 
más mesurada o casticista plantearían otros siete reparos, cifrados en:

5. La dureza de algunas metáforas.
6. La desigualdad del estilo en algunas partes.
7. El uso de palabras humildes entretejidas con las sublimes.
8. La repetición frecuente de unas mismas voces y frasis.



[12] LA LENGUA POÉTICA DE LAS SOLEDADES

9. Algunas hipérboles y exageraciones grandes.
10. La longitud de algunos períodos.
11. La redundancia o copia demasiada en el decir (Martínez Arancón, 1978: 127-128).

A decir verdad, los once «artículos» promulgados como anatemas contra Gón-
gora, supuesto heresiarca de la poesía, componen una suerte de brújula para orien-
tarse a la hora de sondear una innovadora forma de escritura que en aquellos días no 
dejó indiferente a nadie. Para bien o para mal. 

La aguja de navegar que guía el presente volumen no es otra sino la de esclarecer 
algunos aspectos de la obscuritas de dichas silvas, ahondar en su cercanía estética con 
el latín imperial, examinar cuatro �guras que destellan con peregrino brío (la metá-
fora, el símil, la lítote y la alegoría) y escoliar un puñado de pasajes (tan difíciles como 
exquisitos) a la luz de la tradición. 

Aspiramos, pues, a prolongar y, de algún modo, incluso a completar, siquiera en 
parte, las clásicas aportaciones de un maestro de la talla de Dámaso Alonso, quien, 
con su tesis doctoral (Evolución de la sintaxis de Góngora [estudiada en algunas fórmulas 
típicas], Madrid, Universidad Complutense, 1928; rede�nida como La lengua poética 
de Góngora, Madrid, Anejo XX de la Revista de Filología Española, 1935), abrió, hace 
ya casi un siglo, una sólida vía para esta clase de asedios. Le seguirían, naturalmente, 
varias monografías de veras capitales para el mejor conocimiento del corpus gongo-
rino en todas sus dimensiones (Alonso, 1935, 1950, 1955). 

Esta gavilla de capítulos viene �rmada por nueve investigadores vinculados a otras 
tantas universidades de España, Francia e Italia: Mercedes Blanco (Sorbonne Uni-
versité), Rafael Bonilla Cerezo (Universidad de Córdoba), Pedro Conde Parrado 
(Universidad de Valladolid), Nadine Ly (Université Bordeaux Montaigne), Juan Ma-
tas Caballero (Universidad de León), Giulia Poggi (Università di Pisa), Jesús Ponce 
Cárdenas (Universidad Complutense de Madrid), Bartolomé Pozuelo Calero (Uni-
versidad de Cádiz) y Érika Redruello Vidal (Universidad de Valladolid). La lengua 
poética de las Soledades constituye, sin duda, un objeto de estudio tan complejo como 
fascinante. Por eso todavía requiere del trabajo riguroso de un nutrido equipo de espe-
cialistas resueltos a dilucidar sus enigmas. Aunque muchos de ellos continúan faltos 
de examen y precisarán de futuras pesquisas, con�amos en que nuestra colectánea 
ayude a desbrozar la apuesta más radical y ambiciosa del Siglo de Oro.
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